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EXC“° SEÑOR

SEÑOR.

jiî V- .-P'
)

A E N O R M E  d i s t a n c i a ;  
que hai defde nueftro Elemen­
to, baña los Aftros de primera 
Magnitud, no eftorva , ni á 
que aquel reciba,ni á que eftos 
le embien fus benevolas in­
fluencias , y juzgo, que eftas 

tanto mas fon eftimablcs , quanto mas diftantes, y 
al mifrao paíTo, quanto mas de lexos, tanto mas 
generofas: aquello , porque en la diftancia fe ca­
lifica por mayor el beneficio^ y efto, porque no 

•^uede menos que fer nobleza de los Aftros Supe­
riores , que fus influxos no fe coharten , hafta una 
ampliííima, y dilatada Efphera.

Sírveme efte exemplar (Señor Exmo,) nofolo
^ z para



pars reconocer laGrsndezs, y Gcneroíidsd deV. 
Excia. fino también para agradecer la benevolen­
cia benigna con que V.Excia. dcfde tan lexos, y 
defde can aleo me influye fus favores: dcfde don­
de Yo me hallo, haftadonde V.Excia. prefide in­
tervienen dos diftancias ( entrambas grandes, y la 
una mayor.) La primera es de M ar, y T ierra , en 
tantos centenares de leguas,que median defde cita 
Ciudad, hafta ella Corte ; la fegunda , y la mas 
grande , es propriamente de Cielo j porque por la 
parte de alia íe termina en laEfphera de la Monar­
chia, donde es V.Excia. Aftro de primera Magni­
tud. Pero ( Exemo. Seuor ) no haviendo lo tan re­
moto,y fublime podido eftorvar el Aípeóto benig­
no con que V.Excia. fe ha fervido de mirarme, 
comunicándome tan generofamente fus benefi­
cios, no puedo menos que reconocer, y confeífar, 
que yaque por la parte, o por el todo de V.Excia. 
vienen de can alto , por parte de mi pequenez de­
ben fer, y fon fummamence apreciables, y acie- 
hedores del mas rendido agradecimiento.

EfteSermón , que predique en la fuerte de mi 
Opoficion , tendrá !a mas favorable, fiV.Excia. 
le digna de darme iiecneia para que lo coafagre a 
fu nombre : y auncjue en fu eftylo, y modo de de­
cir no es fublime j pero en fu aííumpto es excelfo, 
porque toda fu materia es deCielo: feaeftala me­
jor proporción , que tenga el Sermón con € Me­

cenas.



cenas, cjue á tanto Aftro , folo un Cielo puede fer 
ofrenda. Dios guarde laimportante vida de V. 
Excia. los muchos años que defeo» Cartagena de 
Indias. Agofto 30.de 1751.

EXC.“ °  SEÑOR. 

SEÑOR.

B. L. M. de V.Excia.
fu mas rendido Capellán

Dr.D. Ignacio de Barragan y Mefa,

T>IC-





D I C T A M E N  ^ E L  M .R . T . Tdo. E N  S A G R A T > A  
Theologia F r . Francifco R u b ín , F r io r  del Con'uento de 
el SantiJJltno Rofarto , jv Santo ÍDomingo, de la Ciudad 
de Cadi&>

De  Orden del Sr. Dr. Don Pedro Jofeph de Vera y Baena,'
Prebendado de la Sanca Igleíia Cachedrál ,ProvIíTor, y 

Vicario General de efta Ciudad , y übiípado de Cádiz , &c.
He vifto e! Sermón de Opoficion á la Canongia Magiílral de 
la Santa Iglefia Cathedral de la Ciudad de Cartagena de las 
Indias, que, con puntos de veinte y quatro horas , Predicó 
el Doótor Don Ignacio de Barragan y Mefa,  ̂ Calificador del 
Santo Oficio de la Inquificion , Examinador Synodal, Opoíi- 
tor á dicha Canongia, y oy, eleóto Dignidad de Chantre de 
dicha Igleíia.

Eftc mandato del Señor ProvIíTor lo atiende mi refpeto 
claro, y literal, en otro, que ( por fu fortuna } fe le intimo á ^ ^
Daniel; T0 er^e animad verte fermenem. No trafumpto a Da- íc?,
niel en la perfpicacia5 porque en un Sermón tenia mucha in­
teligencia , y fe imponia en él con íolo paliarle por la villa.
Jntdlexitqae fermonem, ínttUigentia enim eji opits In vifione, Y  aun 
para la Cenfara , darla en buena parte j que Daniel, en la in­
terpretación genuina de fu nombre , un juicio Divino es lo 
que dice: Daniel, hdicium De!. En inteligencia, voto,y jui- Apud indic, 
ció , me quedo muy atrás 5 mas defeo no rendirle parias en Bibl. 
obedecer al Angel, que me ordena vea elle Sermón.

Con mucho güilo he pueílo el precepto en pra¿lica, li- 
fonjeandomede mi fuerce, y mi ventura en que fe me prefen- 
taffe ocaíionde leer tal obra. En termino de 24. horas latra- 

, baj6 un ingenio, que hada en predicar, en todo el Sermon,un 
* defengaño, dá muy bien a entender, que es del otro Mundo,

No ha menefter mas tiempo el Sol (vafo admirable en fu capa- Ecdefiaft.43; 
cidad) para hacer, en un Mundo, y otro, obftenta de fu luz  ̂  ̂crl.i. 
que como unos Sermones, muy de arriba, tienen influxo, é 
imperio en fu carrera,en poco tiempo es mucho lo que alum­
bra. Grande es el Señor, que crío tal A dro: no fe puede ne- 

ar, que es un Sermón Divino el que fe vé á vuelta del Sol en 
cada movimiento. Ma^nus Domima, ^ui fa h  illttm, &  in fermmi- vbl fu’T'.verf 
hus elui feftinavh ittr. '

Quííiera llamar Sol al Doélor infígne,que en un Sermón 
de^24. horas , fobre el Evangelio de fu fuerte ( con qué pro- 
priedad gyra en quanto difeurre! } al Nucvo,y al Viejo Mun­

do



In Hcxamc 
cap.9v

Math. 5.

do tanta, laz reparte*, pefo me Io quita de U cabeza S. Ambroá 
iiojCon ia memoria de que ei Sol no iiempre tiene lucimiento, 
á caufa delasnubes,que faben ocultarlo, frequenter Ccelum nu- 
hlbus tegitur, ut Sol tegatur , ne ullus radius eius appareat. Al Con­
trario ( eicribeclSanto )fuccede con laluz^ 1 1 que afuer de (u 
mucha claridad, léñala íiempre el día, en quien las fombias 
lio tienen juriídiccion : Lux tamen dlem demonjirat j 6“ tenebras 
Mhfcondlt. Pues doi á canco Dt.ífioc de luz el nombre que en 
eííe Sermón de juílicia lo merece , fin que Yo le haga gradát 
en ella parce.

Tan claro es, como la mifma Ilik, que en tan noble, en 
tan diftinguida qualldad fe eftá viniendo á los ojos un gran 
Predicador*, que á los mayores, que ha tenido el Mundo,luz 
les iiamb el Ceieftíal Maellro , y á codos los que predican leí 
viene como proprio. Vos cfih lux mundl. Glosando mi Angeli­
co Doálor ella íentencia , la pufo fu Maglílerio una admira­
ble nota,que en poco cuerpo tiene mucha alma. A tres requi- 
licüs la notaíe reduce, que fon eftabilídad, claridad, y utili­
dad, otra cuerda triple, que aíTegura de quiebras al Predica­
dor mas grande. Eftabilidad en dodtrina verdadera : clari­
dad en la narrativa: y utilidad , en bufear la alabanza de 

D.Thom. m Dios, y no la fuya : Tria autem notantur^ qua debet babero Vretdi* 
cutor Verbi divin i', flabilitas, ut non devi>:t a 'veritatt l claritas  ̂ ut 

^  non doceat cum obfcuritate l utilitas, ut quetrat Dei laudem , &  non
fuam»

Tan Iguales hallo eftas prendas en el Señor Do<íkor , tan 
unas las advierto en el Sermón, que folicita dar á luz , que 
(hablandoingenuamente la verdad) Yo nolas alcanzo ádlf- 
tinguír. El tefon en feguir la verdad, me aííombra: la cla­
ridad en decir, me admira : y la utilidad, en bufear la gloria 
de Dios, me pafma, Bufea la gloría de Dios en el aííumpto, 
poniendofe á favor de las Sillas , que fe proveen en el Cielo, 
exhortando á fa goze á todo Fiel Chriftiano. Ufa de eftylo 
tan claro, y  perceptible, que íi engaita el oro de la Retnori- 
ca en lo callizo del lenguage , hafta para los niños es fu ex- 
prefsion moneda muy corriente. Sobrefale en fus difcurfosla 
verdad , con el efmalte de una viveza , é ingenio tan fútil, 
que cada concepto acredita fu entendimiento fupcrior. Luz 
en fin, Orador tan Cabio, que en efte Sermón luce, y defem- 
peña en todo, las tres prendas, que feñala mi Doélor Angé­
lico.

Elle, admirando en la luz,recomendables regalías, fir­
mo de fu puño, que manifeftar las diferencias de las cofas, e$

un



ixn ^^0 poiitivo, un cxetciclo, que corona d  'refto dc fus gra­
cias: Ludí', f(itione ailuty^ui eftll dlff'erentias rerum- ofleniere. tile 
es el empeño de tan gran Dedor , 1'enalando Ls diferencias 
de las Silias dei Cielo , á las dc  por acá,en los terminos,que 
qualquiera podrá ver. Pues es luz Dodor can grande: es luz 
elle Orador íníigne , repico con mí Dodor Angélico una , y  
muchas veces  ̂ que ñ alabar antes del Sermón lo prohíbe el 
Ecleíiaílíco: Sermomm non [audet virum  ̂ dcípucs del Ser­
món celia el entredicho, para que fe celebre, qtiando es bue-
llOo

En la Cenfura de Sermones, heobfervado, que algunos 
Aprobantes íluftran la ídéa, á cofta de fas muchas luces. Yo 
fne conozco muy alcanzado en efta facultad j pero aunque 
me Cobrara alguna luz , nunca la emplearía en elucidar efte 
Sermón*, porque, paffandolc por la vífta con particular eftiw 
dio, formé de todas fus partes cal juicio , que íolamentc lo 
puedo explicar con el Ecleíiaílíco. Non eft minuere 5 nti^ut adU-
eoert.

Doce horas cuenta folamente el día: Nonne duododm funt 
Ur(tdiei\ Y f l  en veinte y quatro difpuío el Author femejan- 
te obra , podrá decir alguno , que no es toda luz , como fe 
pondera. Quando el Predicador es Dodorado , y Angel , fe 
reputa por día lo que fe cuenca noche, y en las veinte y qua­
tro horas la claridad es la que luce s qtie yá prophetizo Da- 
vjd, que una noche feria lo mífmo,que el día, por lo refpec- 
tlvo á luz, h  yá fueííe en el Nacimiento de Chríflo, b en la 
Reíu rreccion. '£t nexficut dits ¡lluminahltífri que como en am­
bas huvo Angeles Dodorados,y Predicíidores ( digo el Evan­
gelio , en el que fe verán patentes ) aún el tiempo , que era 
proprio de obfeuridades,pliso por día de muy claras luces.

Sin echar Barraganadas (es termino, que íc hace lugar 
en jl Diccionario de Phrafes Efpañolas.) Diría en elogio del 
Señor Dodor Barragan, hafta llenarle á mi defeo las medídasj 
tan libre dc dáreneleícollodc la adulación , como que, folo 
por cíla Obra , sé quien es , aunque yá foy fu apaísionado 
dcfde aquí. El apellido de Mefa, con que fe firma Cambíen 
Dodor tan grande ,me fufcica,de paífo , no sé quelaudato- 

^ la  eipecie, que dá conmigo en la Cafa delaSabidiuia , que 
en os Proverbios fe defcribe. Sapientia adljicavlt fb l  domum’.l 

fnpofuh menfam.
Perdóneme por ahora el feptenarío numero de fus co­

lumnas, que fon otros tantos Dodores, otras tantasCathe- 
qtñs., en que (e leían (fegun variosExporitotes) las Faculu-

des

Cap.2.7,verf.
8.

Cap. iS.verf. 
5-
Joann,ii.;^,p,

Pfalm. 13??,

Dicción, dé 
la Lene. Ctf- 
tell.

Prover b,9,

Apttd Pin fi­
da m , 6c iUa- 
pid.



Bibl.Mtx*

Alapid.hic.

destocas. LaMefame lleva en tal Cafa la atención 5 porque 
alude á la que ufaban los Sabios en la antigüedad, adornada 
de lecciones, y Sermones, tan eruditos, que no havia mas, 
que oír. Et propofuh VlAye I Mlttdcre vldttû r ad menfAtn
•veteritm S/tfientPtm y eraditis SirmonihmyCr UBitnihns ¡nftrnebfnt~ 
tur. Si efta Mefa ( como algunos quieren ) con la de los Panes 
de la Propoíicion admirablementefymboliza; Notatn non»nulU 
bañe menfam adumbratum fuijfe per menfam panum propofitienumX
en aquella es todo oro purífsímo, quanto reluce por defuera, 
y fu labio no es menos, en erudiccion Sagrada 5 ciñendo una 
corona de oro fu preciofo labio,y otra corona á efta, laureola, 
fin quitarle termino á la voz , que fe lee en el Sacro Libro : 

EsOd, 15, fficies & menfam i: & inaurabis eam auro purifsimoV. illi labium aû  
reum ’.l & ipfi labio coronam U & fuper illam » alteram coronam aUm 
rtolam. Mefa , pico dc oro cn las exprefsioncs , que merece 
diademas tan preciofas, y  fublímes,conao que,de orden fu- 
perior , fe las ciñe á pares. Es cfte Sermón bueno  ̂todaslu- 
ces. Afsi lo íicnto f  yiíf'Uí» Santo Domingo dc Cádiz,
y Agofto, oy ai, de I7S|̂

Fr. Franctfco Rubín. 
Pdo. y Prior.

LICEN-



l i c e n c i a  d e l  Sr. PROVISSOR.

NOS EL Dr. DON PEDRO
Joíeph de Vera y Baena, Pre­
bendado de JaSanta Iglefia Ca­
thedra! de efta Ciudad, Provif- 
for, y Vicario General en ella,y 
fuObirpado,porelIlmo. y 
Sr. Don Fr. Thomás del Valle, 
mi Señor, Obifpo de Cádiz, deí 
Confejo deS.M. &c.

POR la prefente , damos Licencia, para 
que fe pueda Imprimir el Sermón j que 

* ci dia primero de Julio del año proximo paf- 
fado, Predicó el Dodor Don Ignacio Barra­
gan y Mefa, en la Opoíicion á la Canongia 
Magiftral de la Santa Iglefia de Cartagena de 

» •  Indias: por quanto de la Cenfura, y Dicta­
men del Rmo. P. Prefentado Fray Franciíco 
Rubin , Prior de fu Convento de Santo Do­
mingo de efta Ciudad, á quien lo cometi­

mos.



m os, refulta no contener cofa , que fe opon- 
ga ánueílraSantaFé, y buenas coftumbres. 
Dado en Cádiz á treinta y uno de Agofto de 
mil fetecientos cinquenta y tres años.

Dr.D. Pedro Jofeph de Fem 
y Baena.

Por mandado del Sr.Prov.y Vic.Gen.’

D.yuaH Amonto Rulz Moreno, 
Not. Mayor,

F I D £ N S
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V I D E N S  J E S V S  T V R  B A  S
afcendit in montem , Éf cum (edijfet^ 

docebat eos dicens \ beati pauperes^ 
beati mittes^beuti mundo corde.

Ex prima Sorte Math.
5-. in Cap.

Q U E L  G R A N D E  ENTRE 
los Dodlores, y Grande 
también entre los Pontib- 
ces San Gregorio el Mag­
no, quando eílaba colo­
cado en la mayor altura de 
el Monte del Teílamento, 
ó en la Suprema Silla de la 
Igleíla , mirando defde 

alli, y comparándolo alto con lo baxo; lofubli- 
me con lo abatido ; lo Supremo con lo infimo : 
quiero decir, contemplando primero el Empy- 
rco,  y defpiiesla Tierra ; convinando la felici­

dad  de aquella Jerufalén triumphante , conlos 
horrores de ella Captiva Babylonia ; los gozos 
de aquella belliÜima Sion , con las miferias de la 
trille C e d ir :  la alcgrillima Patria de Promif-

A íion,



fion, con el Egypto del Mundo: y finalmente, 
ei Parayfo del Cielo, con el deílierro de la vida ; 
pronunciando por fin d  concepto, que hacia en­
tre terminos tan dillantes, prorrumpió dicien- 

2'^nE * S i conjideremus qu¿e ^  quanta nobis pro^
27,111 val . Calis^ vilefcunt omnia qua ha-

hentuj'in T erris. Si atentamente lo coníidera- 
mos, dice, hallaremos, que á la vifta de los bie- 
nesdelCiclo, nada valen los de la T ie r ra : Vi^ 
lejcunt omnia.

Eíte tué el defengaño univeiTal, que entre 
la diferencia de los bienes, dio aquella Grande, 
y Suprema Cabeza. Perofiá ella fentencia nos 
es licito poner embargos, y apelaciones, creo, 
que no faltaran razones aparentes. Defuerte, 
qué nada valen las cofas de la Tierra : y del Em- 
pyreoabaxo, no ha de haver cola natural, que 
íe repute de valor ? V ilefiunt omnia qua hahen^ 
tu rm T e rr is t  Mas como puede fer efto, íi to­
das lascofas, aun del Empyreo acá, por si, y 
por fu Author fon en fuperlativo grado buenas ? 
VidttT>eus cunóla qtia fecerat & erant valdé  
bona. Si todas las cofas Sublunares, y Terref- 
tres fueran envilecidas: cómo nos afirma San 
Pablo, que todas ellas fon aquella nobiüílima 
manuduccion, que nos guia al conocimiento de 
fu Sabio Soberano Hacedor? In vijih ilia  T)ei 
p e r  ea qua faH a fu n t , vifib ilia  con/piciuntur ? 
Para qué nos dice David , que los Cielos, aun 
los inferiores al Supremo, no folo firven de teí- 
timonio, fino de teftimonio de gloria á quien 
los hizo ? C ali enarrant gloriam ^Dei ?

Pero no fon meneñer pruebas tan altas, ba- 
xemonos iiafia nuefiro Elemento la Tierra, y

fin

Ad Rom. I 
f . 7*

Pfai.i8.y.7,

\\



fin falif de ella, pongamos h  coníideracion en 
aquellos bienes, que parece, que fon la gula de 
la naturaleza racional; el defeo de fer, digo, 
eritis. Por ventura, el noble ser de las Digni-- 
dades, y lugares liiblimes de que fe compone el 
orden Gerarchico de la Tierra , fe podrán efti- 
inar por bienes viles? Mas entonces, cómo fe 
podrá componer , que aquella Dignidad Regia 
en que pufo Diosa Saúl, fueíPe en premio de fer 
entonces el mejor de todo lí'raél ? Y  cómo fe 
podrá percebir 5 que fi Dios le privó de aquella 
fublimc exaltación, fué por caítigo, y file hizo 
fuccederen ella áDavid , fuépor premio de fu 
mayor merecimiento , como fe colige clara­
mente del T e x t o : Scidit "Dominus Regnum I f-  i.Reg.c.15, 
ra é l d  te h o d i e ^  tradidit i l lu d ^rotümo tuo 
meliori te.

Y  aún íin hablar de tan altas Dignidades, 
k  Primogenitura de Jacob , de Phaies, y de 
Ephrain, como difpoficiones altiílimas de la 
Providencia , pudieron no fer bienes muy apre­
ciables? La privanza de Daniel en Babylonia, y 
la de Jofeph en Egypto, como ordenaciones de 
la primera Suprema Caufa, pudieron dexár de 

/fer Dignidades de alta eiiima ? Pero vengamos 
'  á las EcIefiaÜicas: en h  L,ey Eferipta el Summo 

Sacerdocio de Aaron , y fu elección á é l , aúna 
coila de un milagro, no fue clara prueba de fu 
diílinguido merito entre los demás Principes de 
las otras Tribus ? En la Ley  de Gracia, la ele- 

 ̂ vacion de Pedro á la Suprema Silla de la Iglefia, 
no fué también calificación de fu Angular pri­
macía éntrelos demás Apollóles ?

Mas para qué es remontarnos tanto, A aún 
A i  en



en menor Theatro podemos tener bailante 
prueba. Defcendámos por tocios los grados de 
la Gerarchia de la Iglefia. Coníiderémos las Pur­
puras; reparémos los Palios; notémoslas Mi­
tras ; y parémos finalmente en aquel Venerabi- 
liífimo Congreílb , á quien el Concilio de Tren­
te llama el Senado de la Ig lejia : lasCanongias, 
digo: no es confiante, queelexplendor de fus 
Sillas, aííi como fon pretenfion de beneméritos 
Sugetos, aífimifmo, y en elfo mifmo le conoce, 
que lo que dignifica á las Perfonas, es también 
acreedor de las primeras circunílanciadas eíli- 
maciones? Pongámos por Jueces á nueílros 
miímosojos. Si una Silla del Ecleliaílico Sena­
do no fueíTe muy apreciable, cómo feria poííi- 
ble, que en los pallados dias, y en los pallados 
tiempos, huvieílemos vifto tantos Opoíitores 
intrepidos, al paílb que generólos, prevenidos 
con tarea tan prolixa, con aplicación tan conti­
nuada, con eftudio tan incanfable ; exercitan- 
dolamemoriaenintrincadas quelliones, adel­
gazando los entendimientos en enredadas difi­
cultades, de que refultaron, al pallo, que difí­
ciles argumentos, ingenioíiífimas foluciones. 
No fuiíleis fidelilfimos teftigos déla contienda 
Literaria? Pues toda ella le ordenó á la confe- 
cucion de una Silla temporal. Parece» por tanto, 
que entre las cofas terrenas hai muchas illullres, 
grandes, magnificas,eltimables* Como, pues, 
fe podrá decir, ó como fe puede entender, que 
fin embargode todo lo dicho , vile fiu n t omnia 
qua habentur in terris^

La folucion de ella aparente dificultad , nos 
la dexó el milmo San Gregorio, en aquella pala­

bra.



hrü, í ! confideremus. De dos maneras, dicen los 
Phiíoibphos, le puede conliderar el ser de una 
co h  ■■ ó en lu bér abl'oluto, ó en lu ser ''e Pe^í* 
vo El ser abl'oluto, es aquel, que nene la coia 
ensi, fmcompararle á otra: el.relpe^t’ ' ; ® ’ ^  
aquel, que la cofa tiene, no mirada en loque 
ella  es, lino por relación á otra cofa ; y nai tanta
diferencia de un sér á otro, que en uno, y ^ . ’ 
ser fe puede verificar una contradicción. ic 
la Eferiptura, que Dios hizo dos
Brandes; Fecit duo luminaria magna peí o lue Gen.i.t.Ki.
| o  dice, que el uno era mayor ,h m m arem aiu u
y el otro menor, luminare minus.
bos en si fe llaman grandes , como defpues el
uno queda apocado, y el otro engrandecido^
Cómo el uno conferva el nombre de grande, y 
el otro queda con el de pequeño. uminaie 
maius , luminare minus l  Porque ella es la dfie- 
rencia, que hai entre el sér ablolulo , y e 
pef l ivo , V ell'a diferencia quita la aparente con­
tradicción. Sol, y Luna, ambos en si on gran 
des, luminaria magna-, pero comparados en­
tres ! ,  dunofeditminuye,  y el otio^crece ; y
como en el excellb le califica la verdadera gtan-

. deza , en lola la comparación le encuentra la 
' verdadera mayoría: Lum inaremtnus,lumtna-

Es la mifma diílincion denueílrocaio. La
verdadera grande/.a , fe conoce en la
cion: cílafolaeslaquehacelajultamedidaen-

•  tre lo grande , y lo pequeño. ^
raciones, que por t » ' p e r n o s  hecho, 
c ía , que los bienes de "uelb o Elemento lub . 
ó rebelan lobve las margenes de la acep '
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Mas i 6 , J 7 conjideremus qu£ , ^  qum ta nohh 
prom ittuntur m C£lis\ Entonces 1¡ que halla­
remos, que los de la Tierra, aun losqueparc- 
cen^mas grandes, fon apocados, tenues, pe­
queños ,é  incapaces de llenar los vacíos de nuef- 
nosdeíeos: P^ilefcunt omnia qua habentur ii$ 
le r r is .

Tomadas aííi las medidas á la diferencia de 
ios bienes, y calificados los verdaderos, gran­
de campo fe nos defeubre, oyentes, y Señores 
míos, grande eípacio nos queda á una mas cier­
ta , y íegura eíperanza. Las dichas del tiempo 
alcanzan á pocos; pero animémonos , quejas 
felicidades de lo eterno , nos pueden tocar á 
todos. Hai Sillas temporales, y SillasCeleftes. 
Mas que ! Si las Dignidades del Mundo, fobre 
fer pequeñas, folo pueden fer pretenfion de al­
gunos; los premios de el Cielo , fobre fer tan 
grandes, pueden fer políeílion de quantos hai. 
Lníanchbmos por tanto el animo; jÍLmulamini 
chai'imata meliora, No os de cuy dado, ni os 
defconíuele, oyentes míos; porque muchos de 
vofotrosno leilleis nunca L ibros, ni curfafteis 
Efcuelas, ni frequentafieis Lniverfidades , ni 
recebifteis Grados honorificos en ellas. Es ver­
dad , que eílasíon tachas, que os objetarian íi 
os quifiefleis oponer á una Silla de acá ; mas para 
iaOpoficion de la Silla de allá, á que ahora os 
quiero Y o  convidar , ninguna de efilis tachas 
importa ; porque con tener el grado de Chrif- 
tianos, teneis derecho.

Supueíto, pues, que en los paíTados días 
el Theatro dê  la Cathedra folo pudo íer para los 
D o d o res , ya que la Opoficion de queíliones

Thec-

I
V..'
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Tpheologicas folo fe limitó páralos Sabios, Yo  
quiero hacer defdeeíle Pulpito una Con vocato­
ria , mas univerfal, que la pafTada. La  Convo­
catoria precedente,íolo llamó á ios Graduados, 
para hacer Opoficion á una Silla de laTierra:
Y o  deíde aquí haré una Convocatoria tan gene­
ral, que fin excluir á ningún Chrilliano, con­
vocaré á todos para hacer Opoíicion á una Silla 
del Cielo. O, quanto mas noble Opoficion ! O, 
quanto mas illullre Certamen! O ,  quanto mas 
dichofa Pükftra , es para la que os llamo I Si con­
fideremus quanta nobis promittuntur in
Cíüits, vile/cujit omnia qua habentur in Terris,
Aquella Convocatoria tué de pocos, ella de 
muchos ; aquella de Eiludiantes ,efta de Fieles; 
aquella para lo caduco, eíta para lo eterno; 
aquella incierta, ella íegura ; aquella en cada 
uno con motivos á deíelperacion ; ella en todos 
con íeguros fundamentos á la eíperanza.

Éftaes lalid generoíaáqueos convido, ni 
teneis que amedrentaros en ella ; porque en eñe 
Certamen el miímo San Gregorio nos alienta, 
nos anima: N.on deterreat certamen laborum.
Ni á ella nueftra Opoíicion, le faltan las circunf- 
tancias de la otra. Primeramente el Ediéfo , lo 

'hapuello, y publicado el miímo Chriílo : Reg~ 
num Calorum vim  p a t itu r\\\contendite intrare 
feranguftam portam . Nos importa contender, 
contendite: nos importa en ella contienda poner Luc.ij.f,34, 
el ma y or es fue r zo , y c ona t o , vim patitur. Las 

* ^ueftiones , que debeis eíludiar, ion los Pre­
ceptos, y Mandamientos. Ellas Ion las mate­
rias, que debeis aprender bien, como hacia 
David: E t  difcam mandata tua. Y  debeis tam­

bién

Pfaim, 118.
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Idem. f .  1 5 .

Cor. 7. J.

bien tener bailante paiTo, y exerclcioen ellas: 
Inm andatistuis exercebor. Las prutbas, que 
haveis de traer,y darenlas materias de los Man- 

16 ,̂ damientos, es lu obfervancia: S e rv a v i man  ̂
data tua y ^  tejiintoniatua, t.l Contrario, que 
os ha de hacer tiente, es el que por antonomaíia 

i.Pet.5.cap. fe llamanueilro Adveríario : ^ d verja riu s  vef- 
ter Tiiabolusi Los argumentos por donde os 
ha de procurar hacer brecha, fon (us tentacio­
nes: Me tentet vos Satdnas. Las íoluciones, 
que le haveis de d a r , es vueílra fuerte reliílen- 
cia: Cuirefifiite fortes. La tremenda en que 
fe fale aprobo , óreprobo, es la tremenda hora 
de la muerte , ó el juicio, en el qual á los apro- 

Ja c .i.ií'.ii. bosfe le ligue la Silla: Beatus v ir  qui fu jfe rt  
tentationem , quoniam cum probatus fu e r it  ac  ̂
cipiet coronam vit¿e.

Lucifér hizo Opofícion á una Silla del Cie­
lo*. In  Calum confeendam , fedebo'^ pero falio 
reprobo con la tercera parte de los Angeles: al 
contrario San Miguél, falió aprobo, y tiene la 
mas alta Silla del Cielo. La diferancia eíluvo,en 
que Lucifér no fe impufo bien en el tratado de 
las L ey es , haviendole Dios mandado, que ado- 
rafe al Verbo humanado: No aífi San Miguel: 
Obedeció prompto, y defendió bienelpunto: 
^ i i s  fe u t  *Deust Peleó con fu Adveríario el 
Demonio; refillióla tentación, y le dieron la 
mejor Silla, que perdió Lucifér : E tn o nejiin ^  
ventus locus eius.

O , quantas quedaron vacías con la ruina de 
elle rebelde, y tus fequaces! Qué muchedum­
bre de Sillas! Y  qué hermofas, qué efplendi- 
das 1 y & quanta\ qué magnificas.

Ifai. 3.
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y
^  quanta^ y qué innumerables! Difpongamo- 
cos, pues, á pretenderlas, y aliílernonosdef- 
de luego para l'u Opoíicion. No embidiemosla 
de la Tierra:  Vllefcunt omnia: para eíta de el 
Cielo , lobre íer tan grande , todos tenémos 
igual derecho, y rodos tenémos el grado necef- 
fario. Ju z g o , que para que á ella univerfal Con­
vocatoria le anímen, y ahílen todos, íerácofa 
muy oportuna, que Y o  demueílre ( en quanto 
me permita el tiempo) las i'obre-excelentes ven­
tajas, que hai de una Opoíicion á otra ; eíloes, 
las notables iníigniííimas diferencias con que á 
todas las Sillas de la Tierra excede, y íobre- 
puja una Silla de el Cielo. Ningún aílumpto 
íieceíTita de mas gracia, que aquel que ha de 

tratar de las excelencias de la Gloria. Pidá- 
mos por lantoá aquella Señora , que 

tiene la mayor Gloria, porque tuvo 
la mayor gracia, me comuni­

que la que neceílito para 
t a n  g l o r i o f o  

aílumpto»

A V E  
M A R I A
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V I D E N S  J E S V S  T V R B A S
¿ifcendit in montem , fef cum fedijfety 

docebat eos dicens \ beati pauperes^ 
beatt mitteSybeati mundo corde.

Ex prima Sorte Math. 
Cap.fiip.cit.

^ "^ ^ X ^ iP O R T U N O  EVANGE-

rie Scrm.Dñ 
íii mon:é 
InítÍLUii.

Jio me ha tocado por 
Suerte (limo.Señor) es 
el Cap. 5. de San Matheo, 
en que Chrifto Señor Nra 
tomo aííiento Superior: 
Afceíídít in montem^ ^  
cum fedijfet docebat^  
exerciendo el Oficio de 

£ Xía^iílral? S i ,  dice Sani.Aug.i’h. T. ]3 jv¡j.o Magiftral. D
AuguíHn: Sedens autem docet .y quod pertinet 
ad digTntatem M agiftcrij. De M.agHtral Si, 
adrma San Paíchaíio: Chrijius veritatis Ma~ 
g ijh r  fedehat docens. Y qué fue lo que hizo, 

.ag,Oin- pTopufo? Pregunta Aiiguftino:
^giid ergo dicit ? Lo que hizo fue , una gene­
ral Convocatoria sTin excluir á ningún Diíci-

pulo;

Ar}u4 Sv
in Ev
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pulo: Jc c e p r u n tT > íf iip u l¡.  L o  que propufo 
es * qtiée & quante nobis jjro?nhtuntur ¿n CaiUs. 
Los premios, los deícanios , las Sillas que íe 
coníiguen en la Gloria, enleñando claramente 
lasdiíerencias, que hai entre lasSülasdel Cic­
lo ,  y las Sillas de la Tierra. La primera , que 
en el Cielo hai Sillas para todos los beneméri­
tos! B eatí pauperes <i beati mittes. La íegun- 
da ,  que las Sillas del Cielo ion Sillas de delean» 
fo ,  que aun por eílb fon Sillas de Bienaventu­
ranza : Beati. La tercera, que las Sirias de el 
Cielo fon tan faciles de coníeguir , quelolo el» 
tan en nueílro querer ; aílicomo íoloen el que­
rer nueílro eíU la pureza de Corazón : Beat& 
mundo corde. Elle fue el Soberano aüumpto, 
que predicó el Divino Magiílral: Chrijius 
ritatis Magifter^ fedebat  ̂ eníeñando a todos 
las notables diferencias, que hai entre unas , y 
otras Sillas; yeílas mifmas fon las que os he de 
ponderar en elle dia. Comenzemos por la pri­
mera.

PRIMERO.

A Primera diferencia (> muy notable) que 
hai entre las Sillas d i  Cielo, y las Sillas 
de la Tierra, es, que en el CielohaiSi- 

ilas para todos los benemeiitos , enda Tieira 
no. Abramos bien los ojos á cfte verdadera­
mente grande defengaño. En la Tierra iueleba- 
ver mas beneméritos, que premios: En el Cie­
lo fe comeniuran los premios á los beneméritos: 
Si ellos fueien muchos, también aquellos lo 
(pn: Ecceenim merces vejira copiofaeji tn

13 2,
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lis. Alcontríinocsen íaTierra,  los beneméri­
tos fon muchos, los premios pocos.

Los Philoíophos dicen, que la Tierra es 
el mas pequeño de los Elementos ; de í'uerte, 
que ( fegun los Antiguos) hai mas Fuego que 
A y r e , mas Ayre que Agua, inas Agua queTier- 
ra Yo  no me quexo, que entre los efpacios 
buülunares, nuellro Elemento fea tan apocado 
en fu mole; folo reparo, que en fus premios 
aiiD es^mas apocado : en fu mole, aunque tan 
pequeña, fuílenta la Tierra beneméritos mu­
chos? pero dexando á losmasfinlugarcorref- 
pondiente, bien fe*conoce > que aun es mas apo­
cada en fus premdos.

Verdad es eíia que fe verifica en todos los 
eíiados de la Tierra. O confiderémos el cflado 
de laTierra en lo Político, ó en lo Militar, ó en 
ioEcleíiaíiico. Quantos Nobles hai en las Ciu­
dades, y Villas, que como efeogidos miembros 
déla República , ion digniífimos de fus puertos 
Iionrofos, y empleos publicos? Pero no hai em­
pleos, no hai puertos para todos. Quantos Mi­
litares expertos, pradicos, intrepidos , vale- 
í'ofos: mas qué digo? Quantas veces, aún en 
los menores Soldados de fortuna , fe abrigan 
verdaderosEfpirítus Marciales, honrofos, va­
lientes, merecedores de err.puñar en las Cam­
panas las Véngalas las  Ginetas, los Baífones, y 
. s í n i n i,a s honorificas de la Guerra?
Pero no hai Iníignias para tantos. Volvámoá 
también los ojos al florcntifiimo Ertado de la 
Iglelia. QuantosSugetos, grandes, y muy Doc­
tos límenlas exemplares SapientiíIimasReligio- 
Bes? Quantas Dignidades, y muy Sabias, en

los
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los Eclefiaílicos Doflifíimos Cabildos, dignif- 
fimos todos de reíplandccer como luces no ef- 
condidas fub modio , fino manifieílas : Su^er 
candelabrum i tjulero decir, quáncos Varones 
de efios hai venerables por todos numeros, y 
julUilimos Acreedores de un Obiípado? Pero 
no hai Mitras. Y porque también demos una 
vida á niieílro prefente Theatro, quantos Doc­
tores huvo en efte Concurío, y quantos Gra­
duados fe quedaron fuera de él que con igual 
derecho pudieran llenar bien una Silla Magil- 
tral? Pero no hay Sillas.

Acuerdóme que el Padre Víeyra , en un 
Sermón de San Bartholome, fu famofo Apof- 
tol , en la Promoción de Cardenales, dice,que 
la mayor honra de una Comunidad e s , que 
falten'lugares , y fobren Beneméritos, Dice 
bien (como fiempre) el grande Lufitano; pe­
ro Y o  puedo añadir , que loque es honra para 

* la Comunidad en común, es deígracia para los 
Beneméritos en particular : hónrele norabue­
na la Comunidad con que le (obran Benemé­
ritos ; pero quexémfe también los Beneméri­
tos , porque les faltan lugares. No fiempi^e lo 

’ que es conveniente al todo es favorable a las 
/  partes. Es conveniente á la Comunidad que le 

^  ' fobren Beneméritos , porque para fus lugares 
i tienen donde efeoger : no es favorable á los 

Beneméritos que talten lugares, poique eniu 
diftribucion quedan íin premio. Pero ella deí- 

* Agracia donde fucede: En la Tierra folamente: 
aun quando los Beneméritos fon muchob , los 
lugares fon pocos, y muchas veces no hai mas 
que uno folo. ,
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CoL\̂ - Es Io que advirtió San Pablo : Omnes cur^

runt injiadto , fe d  unus accipit bravium . EI 
trabajo de muchos , el premio de uno. Puede 
íer mayor defgracia de los Beneméritos de la 
tierra ? Pero dcme licencia San Pablo, pa ra q ue 
Y o  mude una fola letra á fus palabras , y aííi 
contraher, y cftrechar mas el texto á la palla­
da Opoíicion de Sabios que villeis i para que 
entendáis mejor la infelicidad de los premios 
déla  tierra. La letra que Yo quiliera mudar 
es la A  de aquel fiadio  ̂ y que dixera : Omnes 
currunt in jiudio  , je d  unus accipit bravium. 
No viíteis en los pallados dias tantos Sapientif- 
fimos Doélores , o tantos Doftiílimos Sabios 
á excepción mia ? O ,  con quánto igualeíludio 
fe previnieron , y quanto lucieron fu eíludio 
en e í leTheatro! S i ,  de ellos puntualmenteíe 
ha verificado: Omnes currMtit in Jiudio ; pero 
fabed , Señores mios, que defpues de todo ef- 
to uno folo, y unico llevará la Silla: S e d unus 
accipit bravium.

No fucede a íll en las premios del Cielo: allá 
hat Silla para todos. Quantos corrieren feliz­
mente fu carrera,hallarán correfpondiente thro­
no en qualquiera délas Gerarchias Celeílialcs. 
Para que lo veáis fácilmente , hagamos una bre­
ve inducción con el Evangelio de mi Suerte. Si 
os determináis á padecer por Chrillo á manos 
de los Tyramos en defenfa de la Fe , y de fus 
Myfterios, baila derramar la fangre, y dar la vi­
da, hallaréis Silla entre los iMartyies: M erces 
vejira copiofa eji in C alis. Si queréis reíiftir ape­
titos, vencer tentaciones, exeicitar penitencias, 
^iilciplinas, cilicios, ayunos, vigilias, retiros,

fole-

1̂
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fole^ades, y contemplaciones, hallaréis Silla en­
tre los Confeirores: Cofio fa eji in C a lis . Si que­
réis eftudiar libros, curiar doéhúnas, enfeñar ru­
dos, convertir obftinados, y encaminar perdi­
dos, hallaréis Silla entre los Doétores: Copio-- 
Ja  eJi in Calis. Si queréis vivir fegun el eípiri- 
tu, y mortificar la carne, refilliendo íusdefor- 
dencs,y  confervando la enterapureza, halla­
réis Silla entre los Virgenes: Copiofdeji in Ca^ 
lis. Y  aun entre las de ios Apodóles , íin em­
bargo de íer folamente doce, hallaran Silla, di­
ce Beda, rodos los que al exemplo de ellos re­
nunciaren fus bienes ,y  íiguieren á Chrifto: O;»- Tnhft. 
7ies qui ad exemplum Ap ojio lorum fu á  relique- 
Tunt omnia ,  ̂fecuti funt Chrijium  ̂ judices 
cum eo venturos. Y  por que? Porque á dife­
rencia de la tierra , en el Cielo hai Sillas para 
todos losquefedirpufieren á confeguirlasrd/éT- 
r^x vejira  copio Ja  eji in C alis.

De lo dicho fe conoce, que al paílo que el 
corto numero de las Sillas de la tierra, hace def- 
mayar los alientos en el trabajo, á elle mifmo 
palTo la muchedumbre de ks Sillas de el Cielo 
debe alentar vueílros animos, aun enlasmayo- 
#res dificultades. Opongámonos, que para todos 

^hai Sillas: en fu rnifma muchedumbre vánuef- 
tra Opoficion , no en contingencia , como la 
paliada, fino con feguridad. Nohai trabajo mas 
animofo, que aquel que lleva el premio legu- 

 ̂ j,o. Tan cierto es, que lafeguridad del premio 
es el incentivo aun en las mayores arduidades, 
que halla en Chriftotuvo lugar. Arroílro el Se­
ñor, y animófe á la mayor empreíTadélos tra-, 
bajos de fu Pafiion, faliendo al encuentro a los .

tor-
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tormentos; mas fi eftos,yfuhorror,y  muche*  ̂
dumbre cali lo defalentaban en el Huerto, có­
mo deípues tan animólo fe ofreció á los la¿os 
de fus Verdugos? Tropojito Jib t gaudio ater^ 
n¿e v ita  pro premio  ̂ rcíponde Sanro Thomás 
gloílando aquella palabra confortans. Tenia 
delante allegurado el premio, que le havia de 
correíponder á fus fatigas , y con el premio 
delante de los ojos fe atenúan los tormentos, 
fe apocan las penalidades, fe fuavizan las mo­
led ias, y fe endulzan los trabajos; con el fe- 
guro dcl premio fe moditica lo difícil, fe faci­
lita lo arduo , le allana lo afpero , y fe tolera 
lo trabajólo.

Mas qué digo fe tolera ? Con el premio 
cierto el trabajo pierde el nombre , y fe con­
vierte en una dulce inclinación. Y o ,  dice Da­
vid , incliné mi corazón á vueftro fervicio : /«- 
clinavi cor meum ad faciendas juftificationes 
tuas. Reparo: no folo dice, que lu corazón fe 
determinó á fervir á D io s , lino que fe incli­
nó : Inclinavi, No folo tenia determinación 
como quiera, fino una natural voluntariedad, 
una efpontaneidad muy guÜofa , que fe llama 
iĉ zXm'̂ QAOVí'. Inclinavi cor meiim Y  porqué fe­
ria que David no íolo fervia , fino que lervia 
con inclinación ? En lo que añade íe crmocela 
razón de efío : ^Propter retributionem : El pre­
mio, y fu certidumbre era el que le íuavizaba 
el trabajo del fervicio , de tal fuerte , que le- 
xos de reputar el fervicio por trabajo, el tra­
bajo del fervicio lo reputaba por guílofa incli­
nación r Inclinavi cor meum ad faciendasjujli*- 
Jicat iones tuas propter retributionem.

No
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No hai cofa que tenga virtud mas «tradi- 

va delíervicio,que la certidumbre del premio: 
noíehaljaimanlemejantea elle, ni íe encuen­
tra magnética virtud que alíi arrallre la incli­
nación. Los Philofopnos hada ahora no halla­
ron la razón cierta de la virtud magnética, ni 
los fundamentos de la fympatica: eíle es un 
lecretoque veneramos, y nofabemos. Se in­
clina al imán el azero; alfuccino, y eledro fe 
inclinan las pajas : en dar la razón de ello fe XofcadeM«̂  
atormentan los ingenios mas nobles. Si elaze- gnece, 
ro, dicen, nolieneconocimiento , nilibertad, 
cómo tiene inclinación, que fupone uno , y 
otro ? Si el azero no tiene conocimiento para 
difcernir la piedra , fino es capaz de tener li­
bertad para bufcarla , cómo con tan fympatica 
inclinación buíca al azero el imán?

Los Peripateticos, para explicar elle myf- 
terio, acuden á fu qualidad oculta. LosPhiio- 
fophos modernos recurren á no sé que eflu­
v io s , ó cuerpecillos fubtiles, que llegando á 
la prefla , vuelven con ella. Mas ella Philofo- 
piiía difícil de entender en los otros imanes, en 
la virtud magnética del premio es fácil deper- 
pebir. Como el corazón humano tiene liber- 

^tad, y conocimiento para difcernir el bien, y 
libertad para bufcarlo, no hai fuccino, no hai 
eleélro que tenga mas feguro magnetilmo, co­
mo el que tiene el premio para el corazón hu­
mano : en haviendo premio feguro, hafta el fer- 

* ^icio mas trabajofo es una dulce inclinación:
Inclinavi cor meum ad faciendas juflifica^ 
t iones tu as in a ternum f r o f t e r  retributio­
nem.

C Di-
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Matth. 17.

Digame ahora íaTierra,en qual de fus eílados 
tiene efta feguridad ? Sus premios fon raros, fus 
Sillas fon contadas ( y tal vez no hai que contar, 
como en la prefente, porque no es masque una;) 
y qué mayor contingencia, que pretender tan­
tos el lugar en que no cabe mas que uno folo? 
E l  lugar,y el locado fe commeníuran de fuer­
te,que un lugar no da efpacio para dos; pues qué 
íerá para mas? Ellas fon las pentiones de la quan- 
tidad (dicen los Logicos) la impenetracion de 
los cuerpos no permiteque muchos puedan ef- 
tár en un mifmolugar. No aííi en el Cielo, aun 
quando allá las Sillas no fueran fin numero, 
como es cierto que lo fon , bailaba el dote de 
fubtileza de los cuerpos gloriofos, para que en 
el Cielo tengan lugar todos. Pero no es menef- 
ter ello, las Sillas ciertamente fon muchas,opon­
gámonos defde luego , y fm los riefgos de la 
contingencia , porque fon innumerables las Si­
llas á que podemos afpirar : penfar que en el 
Cielo las Sillas fon pocas , fuera caer en la ig- 
Borancia, que notó el Evangeliza en mivene^ 
rado Padre San Pedro, quando dixoen el Tha- 
bor de la Gloria: Faciamus híc tria  taberjia^ 
Cilla', hagamos aqui, Señor, tresaílientos: 7"/- 
biunum^ Moyfiunum-i^ Eli¿e unum. Uno pz-- 
ra Vos , otro para Moysés , otro para Elias: 
Nefciens quid diceret , añade el EvangeliZa: 
no fabia Pedro entonces loque hablaba; y por 
qué? Porque folo difponia Sillas para tres , y 
en el Cielo, como afirma el Evangelio de m f 
Suerte , hai Sillas para todos. Hai Sillas para 
los po\)\fe  ̂\ B eati pauperes : hai Sillas para los 
humildes; Beatt mites ; y finalmente, hai Si­

llas
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lias para todos ios que tienen limpio el coraion 
B eati mundo corde.

SEGUNDO.

La  fegnnda diferencia, y mui grande , en­
tre unas, y otras Sillas, es, quejas Sillas 

dei Cielo fon Sillas de defeanfo , que por cílb 
Chrifto á los que las gozan los llama dicholos, 
y Bienaventurados : Beati. Por el contrario 
las Sillas de la tierra Ion Sillas de trabajo; y ñ 
es la Magiílral, es de harto trabajo. La Magif- 
tral fe llama Silla ; pero el mayor engaño de las 
cofas de ella vida fuelc eíl:ir en el nombre. 
Quantos nombres hai que dicen lo que las co­
fas no tienen ? Quántos nombres hypocritas, 
como el oropel, debaxo de tan pompofo foni- 
do , fuenan oro , y fon cobre ? Eva fe llamó 
aíii : E ó  quod ejfei M ater cunBorum 'viven­
tium. Madre fe llamaba de todos los hombres, 
y antes bien fue la Matricida de todo el Gene­
ro humano. Abfalon fignificaba B a ter facis., 
ó B a x  T a t r is ; y fue quien levantó la mas cruel 
guerra contra fu Padre David. Laban fe inter­
pretaba el fincero, y era bien enga-

/ñofo, y traidor. Affi, Oyentesmios, las de la 
tierra fe llaman Sillas 5 que fuenan aííiento, def­
eanfo, comodidad, y regalo; pero en la rea­
lidad fon trabajo , inquietud , afan , y molef- 
tia. Quien oye decir Silla, luego concibe fof- 

* Segó , repofo , quietud , conveniencia ; por­
que todas ellas parece que fon coniequencias 
de eílár fentado. Pero ellos fon los..herrores 
de nueftra aprehenfion : antes bien y la legitima

C z  con-
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confequencia de eftár Tentado es el cafaficio(co- 
mo fucederá á muchos de mi Auditorio, que ya 
citarán canTados de citar en el aíiiento) pero 
areítiguemos mejor con la mifma experiencia. 
Qué dcfcanío puede Ter una Silla de la tierra, 
quando el mifmo eitár Tentado canTa? Enton­
ces el deTcanfo fe convierte en fatiga, cMof- 
Tiego en inquietud, el repoTo en defalolliego, 
y la mifma Silla en potro de tormento. Pues 
qué commodidad es aquella, que mientras va 
á mas» degenera en incommodi Jad l Qué con­
veniencia , la que mientras mas fe goza , Te per­
vierte en deTcanfo f Qué regalo, el que mien­
tras mas fe tiene, Te muda en moleilia? Si el 
eitár Tentado fuera defcanfo verdadero, mien­
tras uno eíluviera Tentado, un ddcanfo fuera 
produciendo otro; y por eííb quanto mas du­
rara el aíiiento, mas, y mayor feria el defcan­
fo, corno fucede en todo lo que admite intcn- 
fion ; pero en el aíiiento no fucede aíli.

Oigamos á David las calidades, que ha de 
tener el verdadero defcanfo: Ifí ift idip- 
fum dormiam^ ^  reqniefcam. Y o ,  dice David, 
quando durmiere el fueño nltimo , en pazdef- 
caníaré paraelTamifmo. Aquí reparo, y es bien 
reparémos todos. Para qual fin dice el Prophe­
ta que hade defeanfar : Requiefcam l Paraeílb 
mifmo, refponde : In  i dtp fum dormí am  ̂ ^  re- 
quiefeam. Y  por qué ? Porque elle Tolo es el 
verdadero defcanfo. Defeanfar para eíTo miímo^ 
es defeanfar ; porque aíFi un defcanfo figue á 
otro; pero defeanfar para canfarfe, como fu- 
cede en los aílientos del Mundo, no es defcanfo, 
cs canfancio, Y  Ti el canfarfe es legitima confe-

quencia
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quencia de ellar largo tiempo fentado, veis aqui 
que eño, fi puntualmente ie halla en todas las 
otras Sillas, con mas propviedad íe veriticaen 
la fujeta materia , de que vamos hablando. Y  
por qué? Poique el aíhento de la Silla Magif- 
t ra l ,e s  aíhento larguiflimo. El que configue 
fentarfeen ella , fuele durar en el aíhento , ó 
lo dexan eftár en él Tentado doce años , diez 
y fe is , y también íuele llegar á los veinte. O, 
qué aíhento tan diuturno , y para quien cftá 
en él íéntado fe hace eterno! PalFa un año, y 
otro, y aun períevera el aíhento, y fu conti­
nuación ; por eflb cada vez mas canfa.

Notables fon las palabras conque anima Chrif- 
toa fus tres Diicipulos en el Huerto: Sedéte h ic^^
( les dixo el Señor) donec vadam il lu c , ^  orem.
Sentaos aqui , Difcipulos mios , un poco de 
tiempo ,. mientras Yo  me retiro á hacer ora­
ción. Pero Yo  lo que reparo es, que antes de 
apartarfe el Señor, les volvió á hacer el encar­
go, que perfeverafíen fenet aíhento de aquel lu­
gar ; pero ya les hizo el encargo con otras pa­
labras: Sujfinéte híc. Les volvió á decir Chrif- '
to : Sufrid aqui , tolerad aqui. Deíuerte, que 

, primeramente lesmandóquealli le fentaíIen.'Y^- 
/  ¿/cíe A/V: defpues entró el encargo, quetuvief- 

fen alli aguante, y lufrimiento: Sujiméte híc.
Pues válgame Dios, quánto tiempo havia de du­
rar aquel aíhento , que para que no fe canlaf- 
fen fué necehario prevenirlos de paciencia: Se^

* ^dete h íc , fu jíin éteh íc l Tres horas folamente 
era el tiempo del aíhento ; porque elle fue el 
que duró la Oración. Pues h para tres horas de 
aíhento juzgó Chriílo por neceíTario prevenir la

pa-

ií.
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Cap. 17. 

íi*

paciencia de les x^poíloless y amarlos de tole­
rancia, qué paciencia íería meneíier para aquel 
aííiento, que ha de durar no horas, no dias,no 
femanas, no mefes, fino años, y no pocos, fi­
no muchos.^ Y  tal es el aííiento de la Silla Ma- 
giílral, que por conítitucion, ó por coílumbre, 
o por delgracia ha de durar muchos años.

Añádele á efte largo tiempo, para mascan- 
fanciq, laefperanza. Como la Silla Magiílrales 
un aííiento, en que interviene el merito, la pof- 
feílion de la Silla es incentivo a nueva eípe- 
ranza. De aqui es, que el tiempo, que p('>r sí 
es largo con la eíperanza , le hace mas dilata­
do; y íi á proporción de fu dilación cania el 
aííiento , quánto cantara un aííiento ,que acom­
pañado de la efperanza fe hace mas dilatado? 
Cania tanto, que afirmo, que eíla efperanza no 
requiere menos que una imponderable pacien­
cia. Oigamos a Job , que en materias de pacien­
cia es el que firve de exemplo : ^ b í eft ergo 

J>r^¿ftolatio mea ( dice ) donde cftá, pues, mi 
efperanza ? E t  patientiam meam quis confide- 
ra tt  Y  quién es el que fe hace cargo de quan­
ta es mi paciencia? No entiendo bien la cohe­
rencia de eftas palabras. Primero pregunta qual 
es el donde , ó el lugar de fu efperanza : ^ b i eft 
tmne ergo pTíeftolitio meal Y  luego nos paila á 
exponer fu paciencia, y tal paciencia, que du­
da que haya quien le haga entero cargo de quan­
ta fea ; E t  patientiam meam quis conjideratl 
S i , Señores, aííi e s ; el lugar de la eíperanza, es 
la paciencia; y la paciencia donde fecoloca la 
efperanza, ha de íer , ó es una paciencia tan 
grande, y Can indecible, que aun no cabe en

la



la conficleracion \Etpatientiam m eam quiscgu-> 
fiderat ? Mas ya que no cabe en la conlidera- 
cion , confideremos á lo menos quanto canfa- 
rá un aílknto, que ñ por aííiento ha meneíter 
mucho fufriraiento, por acompañado déla ef- 
peranza ha menefter una paciencia indecible;

eft nunc ergo prajiolitio  mea , ^  patien­
tiam raeam quis con fiderat.

O, quan diferentes íbn las Sillas del Cielo !
Allá la efpcranza no atormenta , porque alia 
( como en Teñan los Theologos ) no éntrala ef- AdRom. S 
pcranza: Spes quie videtur noneji fpes. Y  aun- 
que los Bienaventurados efperan la glorifica­
ción de fus cuerpos, ella no es propriamente 
efparanza , porque no es ardua , como dicen , 
los mifmos Theologos. Que mas.  ̂ Allá la di i - ® 
ración de las Sillas no cania, porque la eterni- 
dad no fe hace larga. Tan lexos eitá de hacer- 
fe larga la eternidad, que antesbicn, ánueífro 
modo de entender , parece corta. El Propheta 
Micheas, confiderandofe como fiya eíluvieíFe 
enelCielo, ó haciendoTe cargo de quando ha- 
via de eftár en la Gloria , decía ellas notables Cap.4.t.So 
palabras: Ambulavimus in nomine ^Domini 7J e i  
noflri iti aternum  , ^  ultra. Con ra¿on dixe,

 ̂ que eftas palabras fon notables. Qué duración 
puede haver mas allá de la eternidad.^ El tiem­
po con que fucceffivamente fe miden las cofas 
de acá, admite augmentes, y exteníiones : la 
Eternidad , como duración íimulcanea , no ad- 

* ^nite exicnfiones, ni augmentos. Pues qué du­
ración es aquella que pueda fer mas allá de la 
Eternidad? Ambulavimus in nomine E)omint 
E)ei noíiri in aternum  , & ultra  ? Diré.

Es
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Es Ia eternidad de la Gloria un defcanfo 
tan genuino, un gozo tan íincero, un afliento 
tan incantable, un foífiegotan iin alteración,y 
un repoío tan íin mudanza, que como íi la eter­
nidad miíma fe le hiciera corta al Propheta, le 
fingió dilatadas extenfiones , como fi dixeia, 
tan lexos eltá la duración de la eternidad de in­
quietarme en el gozo de la potreísion , que íi 
es poíbible mis deleos fe extienden aun mas allá 
de la Eternidad://? ¿eternum,^ ultra. Es lo que 
por otro modo dio á entender S.Pedro,mi vene­
rado Padre , quando dixo: In  quem dejiderant 
/̂?^ /̂//'r<?y/>/Vi’ri’.Dificultofapropoiicion; íi los 

Angeles ven la gloria, y la gozan, cómo la de- 
fean? Pero todas eftas fon ponderaciones de fu 
inefable gozo : tan lexos eílán de canfarfe en 
aquella eterna Poíleísion, y lan diftantes de 
fallidiarfe en aquel fempiterno defcanfo, que 
lo adual de fu gozo folo fe explica con los 
nuevos anhelos del defeo : In  quem dejiderant 
A ngeli profpicere. Notad ahora la contrarie­
dad de efedos , para que admiréis la diferen­
cia. Un afsiento de la tierra mientras mas fe 
tiene , degenera á tedio, y á faílidio: una Si­
lla del Cielo mientras mas fe goza, enciende, y 
enardece á nuevos defeos : In quem defide- 
rant\ luego las Sillas del Cielo Solamente fon 
verdaderas Sillas, porque íiempre fon defcan­
fo : qué digo fiempre? Parece que fon defcan­
fo aun mas allá de fiempre : In  ¿eternum , ^  
ultra. ^

Pero todavía hai mas; porque haíla ahora, 
fojamente hemos coníiderado las Sillas de la 
tierra en quanto fon alíiento ; y qué ferá fi Jes

po-
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ponemos en quenta las otras penfiones, gravá­
menes, pefos, y obligaciones, que neceiraria- 
mente llevan coníigo. Una Dignidad de efte 
IVlundo, no es tan ciertamente Cargo  ̂ como 
Carga : no es tan verdaderamenre honos -y como 
onus. El luflre de las Dignidades viene á fer co­
mo el del Oro, que al paíTo que es luílrofo, es 
pefado. Tengo por ocioío detenerme en eíte 
punto, pues no fe hallará una Silla de la Tierra, 
que no efté continuamente pagando duros tri­
butos al trabajo»

O ,  Sill as Bienaventuradas de la Gloria! 
Ib i non erit luH us , neque clam or, fe d  nec ullus 
dolor. Pidieron los dos hijos del Zebedeodos 
Sillas del Reyno de Chrifto; uno Silla dieftra, y 
otro finieílra : fedeant unus ad dexteram^
alius adfiniftram. Refpondió el Señor: Nefci- 
tis  quid petatis \ no fabeis lo que os decís. Y  
por qué fueron necios, ó en qué eíluvo la igno­
rancia de los hijos del Zebedeo ? En que enten­
dieron, que en el Cielo puede haver Silla de 
mano íinieílra: dice San Antonio de Padua: E t  
unus adJiniJlram. En eíTo eíluvo fu yerro ; por­
que en la Gloria no hai, ni puede haver finieílra. 
Y  porqué? Porque allá no puede haver adver- 

/ f idad ,  ni trabajo, profigue el rnifmo Santo: 
Ib i non erit JiniJira  , quia neque adverjitas. 
De fuerte, que toda la razón porque en el Cielo 
no hai Silla ímieílra, e s , porque alD no hai Silla  ̂
de trabajo: Ib i non erit finzftra, quia neque ad- 

• ^erfitas. Puesde aqui intiero Y o ,  que en elle 
fentido rodas las Sillas de la Tierra fon íínieílras, 
porque todas fon de trabajo ; ó mueilrefeme la 
que no lo tiene.

D In-

A poc.ii . ' f.

Math.20. fo 
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Infiero tuas; porque infiero, que éntrelas 

Eclefiafticas, la Silla Magiftral, íiendo como es 
la de mas trabajo, es también la mas íinieílra ; y 
aíü es por todas razones, haílapor el lugar que 
tiene en el Choro. Notad, Señores, la fitua- 
cion de la Silla Magiítral, ó el lugar que le cor- 
refponde entre las otras Venerables del Cabil­
do. Reparad bien en ella por fus grados, y ha­
llareis, que la Magiítral es la mas íinieílra de 
todas, o la totalmente izquierda entre las de­
más; y aííi es por todos capítulos. La Silla 
Magiítral es íinieílra por fu íituacion ; finieílra 
por fu mayor trabajo; íinieílra por fus mayores 
penfiones; íinieílra por fu moleíla poíTeííion ; y 
baila finieítra per fu afanada confecucion , pues 
para confegiiirla ( y para no confeguirla tam­
bién ) fon neceíTarios los prefentes afanes , y 
fudores: S'mijira adverjitas.

La íglefia Militante, hablando de fu Efpo- 
InOffie.Patv. fo , decía eítas palabras: L¿eva etus fuh capite 
B.M.V.  ̂ ^  dextera illius amplexabitur me. Su

mano derecha me abraíará, y lu mano izquier­
da eílará fuílentandome la Cabeza. Reparable 
es ladiílribucion de las manos: el gravofo, y 
pefadoOficio lo tiene la izquierda : L¿evaeitis 
fub capite 7neo; yá que una de las dos manos ha 
de fuílentar el pefo, ó ha de foílencr la carga, 
parece , que mas al propoíito debía íer la mano 
derecha, como mas fuerte, como mas aventa­
jada , yvigorofa; pero al contrario de eílo , la 
derecha queda libre, y la izquierda fujeta.  ̂ La'  ̂
izquierda con toda la carga S i ,  Señores mios, 
queelTo es fer izquierda: la mifma íinieílra en 
iu proprio nombre eítá diciendo trabajos, mo­

le f-



leftias , afanes , cargos, y peíos: L a v a  eúu  
fub carite meo, Jintfira adverfitas.

L
$. TERCERO.

A Tercera diferencia ( y muy eílimable) 
i  que hai entre las Sillas cíe el Cielo, y las 

Sillas déla Tierra , es, que las del Cielo fon fa­
ciles de confeguir; porque el obtenerlas folo 
confifte en nueííra voluntad , y en la pureza de 
nueílro corazón: B eati mundo corde \ No aíli 
las de la Tierra, porque fon dificultofas de al­
canzar. Las Sillas del Cielo fon faciles, porque 
el merecerlas es bailante para alcanzarlas; las 
de la Tierra fon difíciles; porque para confe- 
guirlas, no es bailante el merecerlas. Veisaqui 
el mayor defconfuelo de los que pretenden las 
Sillas de eíle Mundo ; y veis aqui también el 
mejor aliciente de los que procuran las Sillas de 
el otro. Para confeguir una Silla del Cie lo , baf- 
tael mérito : Para alcanzar una Silla de la T ier­
ra ,  el merito no baila. Sirva de exemplo , y de 
prueba la prefente Opoílcion Magiílral. Todo 
el merito de ella confiíle en eíludiar , facár pun­

ctos, fubir á la Cathedra, defender la quefíion, 
/  elegir Evangelio, volver al Pulpito , predicar 

una hora. Y  en quantos fe verifican eílos méri­
tos, que defpues de todos ellos fe quedarán íin 
Silla ? Demanera, que íi bien lo reparáis, todos 
los Dodlores de eíla Opofícion fon Magiílrales 

’ ^n  los meritos, y les mas de tilos Docílores (y  
Y o  uno de ellos) no ferán Magiílrales en el aí- 
fiento , porque las SHlas de la Tierra Ion tan di- 
fícultoías de confeguir, que ei merecerlas, no

í)% fací-



En donde , pues, eñará 
íi ei merecimiento, que es la mejor 

raláSilla, aiin no la facilita ? Eíibde
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facilita el alcanzarlas, 
la facilidad 
partida par
qi:e los meritos fe unan infaliblemente con la 
cordecucion del aíTiento, es bueno para el Cie­
lo 5 que para la Tierra aun los mas probados mé­
ritos fon medios defeóf ibles.

O feliz , y fácil Opoficion aquella , que fe 
hace para las Sillas déla Gloria ! Allá lo miímo 
es merecerlas que coníeguirlas : en haviendo 
mérito para ellas , no hai embarazo que las di­
ficulte. Ecce ñas reliquimus omnia , fecut.i 

decía mi fiempre venerado Apoftol 
Pedro. Señor, efios doce que tenéisprefentes 
hemios hecho meritos en vueíiro fervicio. Y  
q u é  refpondióChriño? Si doce fois los que ha- 
veis merecido, doce también feréis los premia­
dos, que para el Cielo baila merecer para fubir: 
Sedebitis,

Los Juriílas diftingiien dos modos de Dere­
chos : J u s  ad rem , & ju s  in re. El Derecho 
ad rem confiíte en el merito ; el Derecho in re, 
en la poíIéíTion. Ahora pregunto: Y  fiempre an­
dan juntos efios dos Derechos ? Diílingo : En 
la Tierra no : en el Cielo sí. En la Tierra no 
fiempre que fe merece ie alcanza; en el Cielo 
todo el que merece configue: acá no fiempre al 
merito figue la poírefGon: allá fiempre la poíTef- 
lionfigueal merito: el que con fus meritos con­
figue ja s a d  rem para aquellas Sillas, configue 
también eXjusin r<? de fu pofieífion.Ved qué no­
table diferencia. Por eíTo San Pablo , diieren- 

Cou ciando entre ellas, y aquellas, decía: Egocur-
ro non quaji in incertum: hacia el Apoílolalu-

fion
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/ion a los premios Olympicos ; y comparando 
la inceriidumbre de aquel premio eon la cer- 
teia dei luyo , era como ii di.\eiVe : quantos 
en la tierra defpues dei curio ie hallan canla- 
dos, y no premiados ? Por eíTo Y o ,  como mi 
fin es al Cielo, poniendo meritos, pongo meches, 
que con el premio tienen infalible connexion. 
Ego curro non quafi in incertum.

Pero aun no he dicho la mayor dificuliacl 
de las Siüasdela tierra. Digo, que eíta no con- 
fifte en que no bafta merecerlas para alcanzar­
las ; fino en que para alcanzarlas, fuera de mere­
cerlas muchas veces las mas, y íiempre, es me- 
neíler también pretenderlas. O quánto mayor 
trabajo es elle que al pallado,que ponderábamos! 
Merecerlas, y no alcanzarlas,, trabajo es; peí o 
mas es deígracia: pero deípuesde meieceilas, 
para alcanzarlas haver también de pretendei- 
las, elle sí es el mavor trabajo , y la mas gran­
de dificultad : porque qué efeabrofidades mas 
arduas, ó que atduidades mas eícabroías, que 
las que tiene una Pretenfion ? Aqui entre los 
inartyrios de la eíperanza del Mundo , huele 
flaquear la fe, aun entre los mayores Amigos, 
avivandofe en cada uno, al tenor de los luftos, 

r' las diligencias , para que quedando contento 
iinofolo, los demas, ó queden deheontentos, 
ó reíignados. Aqui la holiciíud de Certificacio­
nes, Comprobantes, Informes, Titulos, Dic­
tados , Servicios, Agencias, Procuraciones, 

' ^coní'ñicndo lo mejor en la mas viva diligen­
cia.

O, válgame Dios! Y  qué facrificio tan vio­
lento de la propria quietud trahe una preten-

lion!
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floíl! Su mífmo nombre parece fatal agüero de 
fu trabajo. El fignificado de ella voz Pretett’- 
j 7on es 1‘atiga , y no comoquiera, íiiio fatiga 
apreffurada. Queréislo ver en ía mifma etymo­
logia déla voz ? Pues mirad: Ella voz Preten^ 
Jion propriamentc fignifica ir delante , porque 
fale de pretendo , que fe compone de la prepo- 
licion P r a , que fignifica delante, y de tendo  ̂
que figniíica ir : de fuerte, que preteníion , co­
mo os decia , en el rigor de lu fignificado es 
lomiímoqueir fiempre delante. Puede Termas 
apreílurada la fatiga ? Pues á efto fe fujeta to­
do Pretendiente ; es meneíler ir delante en k  
diligencia , fopena de no confeguir lo q preten­
de. Como regularmente los Pretendientes de 
una Silla fon muchos, aquel ordinariamente la 
configue que verifica fu titulo de Pretendien­
te , o que va adelante de todos, adelante en 
la diligencia, adelante en la folicitud, adelan­
te en la viveza de medios para confeguir. Con- 
íiderad ahora quanta ferá la fatiga, quando yen­
do muchos en una carrera cada uno quiere ir 
delante de los otros, para alfi también quedar el 
folo adelantado. Pues tal es la fatiga de los Pre­
tendientes, y tales el trabajo de las Pretenfio- 
nes. Los que en ellas con pies perezofos fe atra­
zan en las diligencias , fe quedan fm el lugar: 
los que con palios apreíTurados fe adelantan en 
los vivos medios, loconíiguen; de fuerte, que 
aunque haya meritos, li featraíTa la diligencia, 
nada fe logra.

AqiúCecttm-  ̂ Corrían ambos, San Juan ,  y San Pedro,* 
pliMahora. * '̂Atendientes de fer cada uno el primer íeíli- 

go de la Refurreccion de Chiiílo : Currebant
au-

%
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I,autem duo Jimul. Y  quién fe llevó la gloria de 

la Pretenfion ? El que pufo las mas apreíluradas 
diligencias. San Juan, que no folo corrió, íi- 
noque también procuró correr delante: T r a -  
cucurrit citius Tetro. O amargas preteníio- 
nes, que cueílan tantas fatigas , tantas apref- 
furaciones, que todo ha de fer preílezas, cor­
rer mucho: T ríeeu ctirrit, y correr mas: T r£~  
cucurrit citiusl

Pero, Señores , me retrato de lo dichoj 
porque aun no es eíTa la mayor dificultad de 
las Sillas de la Tierra. Digo, pues, que las Si­
llas de la Tierra fon tan dihcultofas de confe- 
guir , que ni baila merecerlas, ni aun baila pre­
tenderlas ; pues aun con uno, y con otro no 
íc coníiguen. Quantos hai en el Mundo, que 
defengañados pueden íer teíligos de eíla ver­
dad No baila el mérito, ni alcanza la preten- 
íion. Veamosuno,y  otro en la Efcriptura.

Llegófe á Chrilio la Viuda del Zebedéo, 
Pretendiente de dos Sillas de fu Reyno para 
fus dos hijos 5 Juan, y Diego. Penfaba enton­
ces erradamente aquella Madre ( y lo miiino 
penfaban en aquel tiempo los Apoftoles ) que 
el Reyno de Chrilio era temporal , y de eíle 

^ Mundo. Pidió, pues, diciendo:Z)/r ut 
hi díiofiUjmei in Regno tuo. Yá  tenemos aqui 
la Preteníion , muy viva, y muy eheaz losPi e- 
tenfores, y la Pretendiente con muy efediva 
diligencia : T)ic ut fedeant. Pero Yo  lo que 

» feparo e s , que Chrilio para negarles no fe con­
tento con fola la Preteníion , fino que les ave­
riguó también los meritos : Totejüs bibereca~ 
licem\ Como fi les dii^era el Señor,, la Preteu”

íion
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fion fe ha de fundar fobre el merecimiento: por 
tanto, ya que íois Pretendientes de las Sillas, 
decidme; y teneis méritos para ellas ? Tene­
mos j relpondieron : ^Pojfumus, Y  defpues de 
verificada la Pretenfion, y defpues también de 
averiguados los Meritos, los defpachd el Señor 
con un No muy defengañado , y muy claro: Noít 
eft ?nemn daré vobis. Pues válgame Dios: fi el 
deípacho havia de parar en una repulfa, para 
qué el Señor , fobre lo manifieílo de Preten­
dientes, quifo que también le hicieíTe confiar 
lo benemérito de los Preteníores ? Las razo­
nes de Chriílo fon incomprehcníibles, y nadie 
las puede faber. Y o  lo que sé es, que aquellos 
Apollóles penfaban (como antes dixe) que las 
Sillas del Reyno de Chrifio eran de efte Mun­
do, y para las Sillas deefie Mundo no baila eP 
merito , aunque fe acompañe de la Pretenfion: 
Non eft meum daré vobis.

Pero, Señores mios, aun no he acabado de 
decir lo peor de las Prerenfiones terrenas : no 
fuera tan malo fi eftas tuvieran un defengaño 
tan prompto como el que dio Chrifio á ellos 
Apollóles. Lo  peor, pues, de las Pretenfiones 
del Mundo fon fus entretenidos plazos, largu­
ras, y dilaciones: Todas tienen un Si de fu­
turo, y muchas veces de folo poífí ble , que nun­
ca llega. Los Philofoplios, fuera del séraClual, 
difiingiien dos maneras de ser: uno futuro, y 
otro poífíble , y por todos tres corren las pre- 
teníiones: muy pocas configuen el adual: po-  ̂
cas tienen la futuricion bien fundada: muchas 
fe quedan en el efiado meré poíf ble. Lxcufa- 
fio tengo traher para efio pruebas de auhoridad,

pues
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pues tanto fobranlas de la experiencia. Quan­
tos Pretendientes hai, que muy Chriftianamen- 
teeüánenlaefperadefu Meííias, que ni viene, 
ni vendrá ? Quantos fe ven á cada palfo con mu­
chos años de preteníion, y la Silla pretendida 
no acaba de falir del eltado de polfibilidad al 
de futuricion , ó del de la futuricion al de la 
aélual exiftencia? Paila el tiempo, y ni llega la 
Silla, ni el defengaño. Véisaquilo peor délas 
pretendidas Sillas de la Tierra.

O Sillas déla Gloria! Allási , que no hai em­
bargos , ni dificultades , ni dilaciones , ni ef- 
peras, ni futuros. En eílando probado el meri­
to,  no hai tardanza en la confecucion. Preten­
dió el mas venturofo. Ladrón delante del mejor 
de los Reyes: pretendió Dimas delante de Chrif- 
touna Silla de las de fu Reyno, que era el Cie­
lo : T>omine memento mei dum veneris in R eg­
num tuum, Y  qué refultas tuvo fu pretenfion? 
Tan promptas, que luego el mifmo dia,y  pa­
ra el mifmo dia falió defpachado : H odiemecum 
cris in Raradifo. Hoi , hodie. Si Señores: no 
fe dixo, que luego, ni defpues , ni la otra fe- 

, mana, ni el otro mes, ó año : no fe le recon- 
r' vino que aguardaíTe á la primera vacante, ni fué 

meneíler, que fe le concedieíTe la gracia déla 
efpeélativa, no : H odie  ̂ hoi. A la petición fi- 
guió el defpacho ; á la pretenfion, la Silla; al re­
querimiento , la pofíeflion ; y todo tan efefti- 

* t v o ,  que rodo fe hizo en el mifmo dia : Hodie 
mecum eris inRaradifo.

Halla aqui ( ChrillianosOpofitoresmios) os 
he probado,vaunámi parecer, oshedemonf- 
trado las nobiliíTimas diferencias , que deben

E  mo-

Luese 23. 
y. 42.

45*
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mover vueílros animos á eílimar folo entre h  
diverfulad de los bienes, los eternos: S i confia 
deremus qu£ ^  quanta, nobis promittuntu?' iti 
C alis  , vilefiu n t ormiia qua habentur in ter~ 
ris. AI paOb que las Sillas de la Tierra,  en fu 
penuria, en fu trabajo , y en fudiñcultad dan 
motivos á nueílro tedio, como largamente os 
he ponderado, a eíFe mifmo paílb las del Cie­
lo , en fu muchedumbre , en fu deícaníb , y 
en fu facilidad deben dár impulfos á nueílro an­
helo, á mieílro deíeo, y á nueílro ardor. Eíla 
Opollcion Celeítial ( á que os he convidado) 
en la muchedumbre de Sillas , es íegurillima; 
eneldefcanib de ellas , es feliciílirria  ̂ y en la 
facilidad de confeguirlas , es defcaníadifsima. 
Todo lo dice el Evangelio de mi Suerte. Son 
facilífsimas aquellas Sillas, porque fu confecu- 
eion folo eílá en nuellra voluntad, ó ennuef- 
tro corazón : Beati mundo corde. Son defcan- 
fadiííimas , porque fu poííeííion es de Biena­
venturanza , beati. Son fcgurifsimas , porque 
en ellas no nos puede faltar lugar, íiendo co­
mo fon muchas: Ecce merces vejira copiofaeji 
in Calis. Pues qué hacemos ? Ahitémonos por 
tanto á fu Opoíicion , difpongamonos , deter­
minémonos. Para quándo es una refolucion 
generofa ? Ni á qué otro fin gallé Yo tanto 
tiempo en poneros á la villa la diferencia de la 
cali nada con lo incomparable ? Vuelvoá decir: 
M erces -vejira copiofa ejl in Calis. Aííinosef- '  
tá rnonllrando Chriíto Señor nueílro , y apun- 
I a n d o n o s á z i a ar r i ba : Ecce in Calis. All á , a 11 á 
en aquella Patria de delicias, no eneíledeílier- 
ro de horrores : en aquel Parayfo de alegrías,

no



no en eíle captiverio de lagryrnas : en aquella 
Bienaventuranza de Glorias , no en elle Valle 
de miferias : allá, allá es , que deben aípirar 
nueílros defeos : Merces vejira cofiofa eft ’m  
C alis. Afsi alcanza, quien afsi pretende ; afsi 
configue, quien afsi fe opone ; afsi triumpha, 
quien afsi vence : Vincenti dabo coronam di­
ce Chrifto : quien en ella Chriítiana , Celede, 

incomparable Opoíicion venciere al común 
Adverfario; Vincenti^ á eíl'e fe le dará 

la buena, la mejor, la optima de las 
C o r o n a s : coronam^(\\xt es 

la Gloria : Adquamnos 
perducat "Dominus^

& c,
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